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Capítulo 1

			 

			¡Embarazada y en paro! Aquellas eran dos palabras que Gabriella Castle jamás se había imaginado aplicándose a sí misma, por lo menos no combinadas de aquella forma. Pero en aquel momento, por una vuelta del destino que habría sido imposible anticipar, estaba sin empleo y, sorprendentemente, esperando un hijo. Un auténtico exceso después de años de absoluta dedicación a su carrera y tendencias adictivas hacia el trabajo. 

			Sentada en medio del confortable cuarto de estar de su casa de Raleigh, en Carolina del Norte, tenía la mirada fija en un cuadro que costaba más de lo que algunas personas ganaban en un año. Su hermana Emily la había convencido de que lo comprara cuando se había quedado a dormir en su casa varias semanas atrás. Lo había visto en el catálogo de una casa de subastas, Sotheby’s se llamaba, o algo así, y había insistido en que era justo lo que necesitaba para poner cierto orden en la anárquica decoración de aquel cuarto.

			–Además, es una buena inversión –había añadido con entusiasmo–. Dentro de unos años, probablemente habrá triplicado su valor.

			Gabi se preguntó si podrían devolverle el dinero. Probablemente lo iba a necesitar.

			Y, entretanto, no pudo evitar preguntarse si su hermana no podría encontrar un cuadro, o una fórmula mágica, que pusiera su vida en orden.

			Aunque ya habían pasado tres días desde que había entrado en el despacho de su jefa, esperando que la felicitara por su última campaña como relaciones públicas de la compañía de biomedicina para la que trabajaba, para terminar saliendo con una indemnización por despido, todavía no podía creer lo que había pasado. Gabi llevaba trabajando desde los dieciocho años y ascendiendo en la empresa desde que había cumplido veintiuno.

			Guiada por la ambición y la determinación de demostrar a su padre su valía, se había trazado un plan desde que empezó a estudiar en la universidad, y había aceptado toda una sucesión de prácticas y trabajos de verano para adquirir la experiencia que le permitiera conseguir un trabajo de primera en cuanto se licenciara. Había tenido la esperanza de que aquel trabajo se lo proporcionara su padre, pero Sam Castle la había rechazado.

			Una vez contratada por una empresa de la competencia y más decidida que nunca a conseguir su objetivo, había disfrutado de un meteórico ascenso y, a los veintiocho años, se había convertido en la directora ejecutiva del departamento de relaciones públicas. Todo el mundo había dado por sentado que sería la vicepresidenta del futuro. Desde luego, se lo merecía.

			Desgraciadamente, aquel destino profesional no conjugaba bien con el hecho de ser madre soltera, por lo menos, en ciertos círculos.

			Y no era que su jefa la hubiera despedido. No, Amanda Warren se había limitado a hacer imposible que se quedara. Había diseñado un plan para esconder a Gabi de la mirada pública mientras durara el embarazo. Además, le había dejado las cosas bien claras. Sus días como portavoz de la compañía habían terminado.

			Gabi podía haberse quedado a luchar por sus derechos, pero estaba tan afectada por la noticia de su embarazo que no tenía la energía necesaria para emprender una batalla legal. De modo que había optado por llegar a un acuerdo que le proporcionara un mínimo de dignidad, una indemnización decente y tiempo para considerar sus opciones de futuro.

			¡Un futuro que incluía la presencia de un hijo! Por supuesto, aquel era el verdadero golpe, la inesperada noticia que al principio la había dejado completamente estupefacta y que la había lanzado a aquella espiral.

			Evidentemente había sido consciente de que ningún método anticonceptivo era cien por cien infalible, pero había pensado que la combinación de la píldora con los preservativos sería razonablemente efectiva. Paul Langley, su novio, con el que llevaba saliendo cinco años, también lo había pensado. De hecho, había estado tan convencido de ello que su primera reacción había sido negar que el bebé fuera suyo.

			Después, una vez convencido de la verdad, le había dejado claro que lo del embarazo era cosa de ella, que un hijo no formaba parte del trato. Hasta entonces, Gabi no había sido consciente de que su relación fuera un trato de duración condicionada al tiempo que Paul estimara conveniente.

			Mientras reflexionaba sobre la manera tan busca con que había perdido el control de su vida, sonó su móvil. Vio en la pantalla que era Samantha, su hermana mayor. Consciente de que no dejaría de insistir hasta que ella aceptara la llamada, contestó intentando inyectar una nota de ánimo a su voz.

			–Como no contestabas he llamado a tu oficina y me han dicho que ya no trabajas allí –le explicó Samantha, asombrada–. ¿Qué ha pasado?

			Gabi suspiró. Habría dado cualquier cosa por poder ocultar a su familia su catástrofe profesional, por lo menos durante algunos días más.

			–He renunciado –le explicó a su hermana–. O me han obligado a renunciar, eso depende del punto de vista.

			–¿Pero por qué? –preguntó Samantha indignada–. Espero que no haya sido por los días de vacaciones que pediste para ir a ayudar a la abuela después del huracán.

			–No, claro que no. Eso lo comprendieron. Además, me debían muchos días de vacaciones. Si hubiera sido ese el problema, me habrían despedido hace meses.

			–¿Entonces por qué? –preguntó Sam con gratificante incredulidad–. Tú le has dado a esa compañía presencia en todo el territorio nacional. ¿Qué les ha pasado a esos desagradecidos?

			Gabi sonrió ante aquella apasionada defensa.

			–En realidad, ha sido su propio trabajo el que les ha proporcionado esa presencia. Lo único que yo he hecho ha sido darla a conocer.

			–Tú siempre tan humilde, pero las dos sabemos cuál es la verdad –Samantha vaciló un instante y preguntó–: ¿Qué vas a hacer ahora, Gabi? ¿Ya lo has decidido? Sé lo importante que era para ti ese trabajo. Era tu vida.

			–¿Y eso no te parece terrible? –preguntó a su vez Gabi.

			Por primera vez veía claramente el error que había cometido al concentrarse casi exclusivamente en su trabajo. Definitivamente, su relación con Paul había ocupado un papel secundario, algo que les había convenido a ambos. Desgraciadamente, teniendo en cuenta la actitud de Paul tras los últimos acontecimientos, dudaba que incluso una dedicación a tiempo completo a su pareja hubiera cambiado algo.

			–La próxima vez harás las cosas de otra manera –la tranquilizó Samantha–. Ahora ya sabes que no hay ninguna empresa que merezca que le dediquen tanto tiempo y energía, si después puede terminar tratándote así. ¿Has empezado a buscar algo?

			–Todavía estoy intentando asimilar lo que ha pasado –admitió Gabi–. Con la indemnización que me han dado, tengo para algún tiempo.

			–Bueno, ya sabes que en cualquier otra compañía te contratarían inmediatamente. Llama a papá. Tiene un millón de contactos en el mundo de la biomedicina. A lo mejor incluso decide reconsiderar la decisión de no contratar a nadie de la familia y lo hace él mismo.

			–No, ahora no –respondió Gabi.

			No quería que su padre se enterara todavía del embarazo y, además, tenía la impresión de que su embarazo podría suponerle un problema con otros anticuados directivos. En cuanto a su padre, bueno, bastaba con decir que todavía no estaba preparada para enfrentarse a su reacción.

			–¿Por qué no? –la presionó Samantha–. Este es uno de los raros momentos en los que papá podría ayudarte. Siempre ha querido hacerlo.

			–No estoy segura –contestó Gabi.

			Su padre era un hombre muy conservador. Era muy consciente de que en su campo de trabajo era necesario causar siempre muy buena impresión, demostrar seriedad en sus objetivos. En su empresa no se permitían los errores, ni personales ni profesionales. Con su familia había sido igual de rígido. Gabi tenía la impresión de que se pondría de parte de su jefa y, si ese era el caso, no quería saberlo hasta que se hubiera recuperado del impacto y hubiera trazado algún plan para su vida.

			–¿Hay algo que me estás ocultando? –preguntó Samantha con recelo–. Te conozco y sé que no es propio de ti el quedarte parada sin hacer nada. Me sorprende que no tuvieras otro trabajo el mismo día que te despidieron.

			–¿No te has enterado? Estamos atravesando una época de crisis.

			–Y tú eres muy buena en tu trabajo y tienes a papá como mentor. De todas nosotras, eres la que está más unida a él. ¿Por qué no le has pedido ayuda?

			Consciente de que su hermana no iba a dejar de presionarla, Gabi tomó aire y lo soltó.

			–Porque estoy esperando un hijo, ese es el motivo –estuvo a punto de atragantarse con el sollozo que acompañó sus palabras.

			Se produjo un silencio mortal ante aquel anuncio, hasta que Samantha exclamó suavemente:

			–¡Dios mío! ¿Vas a tener un hijo, Gabi? ¿Estás segura?

			–¿No crees que no se lo habría dicho a mi jefa si no lo estuviera? –replicó Gaby secamente.

			–¿Y esa es la razón por la que te han despedido? –preguntó Samantha, claramente impactada por la noticia–. ¿Eso no es ilegal?

			–Técnicamente, no me han despedido. Me han degradado, así que he sido yo la que ha propuesto que llegáramos a un acuerdo. Un acuerdo beneficioso para todo el mundo, en palabras de Amanda. ¿Quién iba a imaginar que tenía más labia de la que yo jamás habría soñado tener? –se preguntó Gabi, incapaz de disimular la amargura que impregnaba su voz.

			–Muy bien, olvidémonos por un momento del trabajo. Ahora eso no importa –le dijo Samantha–. El hijo es de Paul.

			Gabi agradeció que no hubiera ninguna sombra de duda tras las palabras de su hermana.

			–Por supuesto.

			–¿Y cómo se lo ha tomado?

			–Como si yo hubiera hecho algo imperdonable. Por supuesto, no hace falta que te diga que ha desaparecido de escena.

			–¡Qué miserable! –exclamó Samantha–. A mí nunca me ha gustado.

			A pesar de la tensión del momento, Gabi sonrió.

			–Pero si no le conocías.

			–Precisamente por eso no me gustaba. ¿Qué clase de hombre se niega a conocer a la familia de su novia? Ni siquiera dio la cara cuando estuvimos ayudando a la abuela después del huracán.

			–Gracias a Dios. Si le hubiéramos puesto un martillo en la mano, probablemente habría sido un desastre.

			–No es la clase de hombre que necesitas –afirmó Samantha–. ¿Y qué me dices de Wade Johnson? Es el hombre perfecto para una crisis.

			Gabi se tensó ante la repentina mención de aquel hombre que no había dejado de pasar un solo día por Castle’s by the Sea, el restaurante de la familia, mientras estuvieron haciendo las reparaciones después del huracán.

			–¿Por qué lo sacas ahora a relucir?

			–Porque estuvo todo el rato en el restaurante después de la tormenta, igual que Boone. Y porque vi cómo te miraba, como si no hubiera visto nada tan perfecto en toda su vida.

			–Estás loca.

			–Déjame recordarte que le dije lo mismo a Emily sobre Boone y mira cómo están ahora los dos. Dentro de unos meses, Emily y Boone estarán casados, siempre y cuando él pueda convencerla de que fije ya una fecha para la boda. Ese tipo de cosas se me dan bien, Gabi. Reconozco la química entre un hombre y una mujer incluso cuando ellos la niegan.

			–Bueno, pues esta vez te estás equivocando. Además, ¿no te parece que este no es el mejor momento para pensar en una relación? Dentro de unos meses voy a tener un hijo de otro hombre.

			Samantha tomó aire al recordarlo.

			–¿Por lo menos estás contenta con la noticia? –preguntó vacilante–. ¡Un hijo, Gabi! Me parece increíble.

			Gabi posó la mano en su vientre y notó un ligero movimiento. La primera vez que había sentido aquella diminuta vida en su interior, se había quedado encantada. Estar embarazada podía ser un problema. Aquel embarazo ni siquiera había sido el fruto del amor. Y le había costado un empleo. Pero aun así, ya quería a aquel niño más que a nada en el mundo. Haría cualquier cosa para protegerlo y se aseguraría de que tuviera todo lo que se merecía, incluyendo dos padres que le recibieran como un preciado tesoro cuando llegara el momento.

			–Estoy pensando en darlo en adopción –admitió ante Samantha, decidiendo que aquel era un buen momento para sopesar una idea que no había mencionado a nadie más.

			Sus palabras fueron recibidas por un silencio cargado de estupefacción.

			–¿Samantha? ¿Sigues ahí?

			–¿Vas a renunciar a tu hijo?

			Gabi cerró los ojos.

			–Creo que es la única manera de asegurarme de que disfrute de una buena vida. Y, para ser sincera, no quiero sentirme atada a Paul por este niño. No quiero aceptar ni un céntimo suyo para mantenerlo. No quiero que una persona tan egoísta forme parte de la vida de mi hijo.

			–¡Pero cariño! Olvídate por un momento de Paul –protestó Samantha–. Tú puedes ofrecerle a ese niño una vida maravillosa. Puedes ofrecerle una familia que le adorará desde el instante en que nazca.

			–Ningún niño debería llegar a este mundo con una madre soltera y sin trabajo –repuso Gabi con cansancio.

			–No hables como si fueras una indigente. Y encontrarás un trabajo en cuanto lo necesites –insistió Samantha–. Además, todos te ayudaremos. Emily, la abuela, yo… incluso papá en cuanto llegue el momento. Será su primer nieto. Sabes tan bien como yo que se emocionará en cuanto se entere.

			–¿Estás segura? –preguntó Gabi con escepticismo, en un tono más propio de Emily que suyo.

			Emily era la única de las hermanas que jamás había creído que su padre las quisiera de verdad. Además, Sam Castle apenas prestaba atención a sus propias hijas, a no ser que se metieran en algún problema. Era muy poco probable que le entusiasmara la idea de tener un nieto. La imagen de su padre sentado en una mecedora y acunando a un bebé era tan absurda que invitaba a la risa.

			–En cualquier caso, todavía no tienes que decidirlo –dijo Samantha, evitando presionarla–. Seguiremos hablando de ello cuando nos veamos.

			–¿Cuando nos veamos? –preguntó Gabi con recelo–. ¿Desde cuándo tienes pensado venir?

			–Mañana iré en coche a casa –contestó Samantha, como si llevara semanas preparando aquel viaje, y no solo unos pocos minutos–. Podemos reunirnos en Sand Castle Bay. Ahora mismo no tienes nada que te retenga en Raleigh, así que no quiero protestas. Ya me has dicho que todavía no estás buscando trabajo, de modo que podrías intentar disfrutar de estos inesperados días de vacaciones. Necesitas el sol y la brisa marina para poder analizar tu situación con cierta perspectiva. Y sabes que tengo razón. Estoy segura de que así podrás verlo todo con mayor claridad.

			–No sé si estoy preparada para contarle todo esto a la abuela.

			–Como no vayas, Emily y yo vendremos a buscarte y te llevaremos a rastras si hace falta –insistió Samantha, negándose a concederle ninguna tregua.

			–¿Emily ya está allí? –preguntó Gabi sorprendida–. Yo pensaba que estaba trabajando día y noche en ese puesto que le ofrecieron en Los Ángeles.

			–También tiene que organizar una boda. Y sigue insistiendo en que la abuela modernice un poco el restaurante. Boone y ella llevan un par de días allí. Dice que necesita nuestra opinión sobre sus planes de boda. Por eso te llamaba, para decirte que nos ha pedido que nos pongamos en acción.

			Gabi soltó una carcajada.

			–¿Desde cuándo Emily está dispuesta a escuchar nada de lo que tengamos que decir respecto a su vida?

			–Dice que hay bodas increíbles en esos culebrones en los que he actuado yo y que seguro que sabré alguna cosa al respecto. Además, somos sus hermanas y tendremos que estar en el banquete de boda. Y te sugiero que si no quieres terminar vistiendo de un color muy poco favorecedor, pero que está de moda últimamente en Hollywood, vayas a hablar con ella. Hazme caso, soy la mayor y sé de lo que hablo.

			Gabi soltó una carcajada.

			–¿Desde cuándo? Yo siempre he sido la más sensata y todo el mundo lo sabe.

			–Si eso fuera cierto, no te habrías metido en este lío –bromeó Samantha–. Hasta mañana, cariño. Y no te preocupes, todo va a salir bien, te lo prometo.

			Gabi colgó el teléfono y suspiró. Sand Castle Bay era el último lugar al que le apetecía ir en aquel momento, pero Samantha tenía razón en una cosa. Era exactamente el lugar al que realmente pertenecía.

			 

			Wade estaba sentado en el suelo del cuarto de estar de su hermana, con dos niños de menos de tres años trepando sobre él. Bueno, solo uno de ellos trepaba. El otro babeaba abrazado a su pecho.

			–¿Tío Wade? –susurró Chelsea sentándose en su regazo y acurrucándose contra él.

			–¿Qué te pasa, cariño? –preguntó Wade, cambiando la postura de Jason para hacerle más sitio a su sobrina.

			–Quiero un gatito para mi cumpleaños –anunció la niña, que estaba a punto de cumplir los tres años.

			Wade sonrió, completamente consciente del intento de manipulación. En cuanto alguna de sus sobrinas ponía sus enormes ojos azules en él, estaba dispuesto a concederles cualquier capricho. Pero un gatito… Louise se enfadaría. Su hermana siempre había dicho que no habría mascotas en su casa hasta que su hijo más pequeño hubiera dejado de llevar pañales y, si Wade la conocía bien, preferiblemente hasta que fuera a la universidad.

			–¿Y mamá qué dice? –le preguntó a la niña, que apoyó la cabeza contra su pecho con un profundo suspiro.

			–Dice que no –admitió con tristeza.

			–Pues me temo que vamos a tener que hacerle caso. A lo mejor lo consigues cuando crezcas un poco más y puedas cuidar tú sola al gatito.

			–Pero yo ya voy a cumplir tres años –le recordó su sobrina.

			–Creo que necesitas crecer todavía un poco más. Tener un gatito es una gran responsabilidad.

			Alzó la mirada hacia su hermana, que se cernía sobre él con los brazos en jarras.

			–Buena respuesta –le dijo, y miró después a su hija con el ceño fruncido–. Y en cuanto a ti… ¿no habíamos quedado en que no intentarías convencer ni a tu tío ni a tu padre de comprar nada que yo ya te había dicho que no?

			Chelsea le dirigió una sonrisa con la que normalmente conseguía encandilar a cualquiera que se cruzara en su camino.

			–¡Pero yo quiero un gatito! ¡Y lo quiero de verdad!

			–Y yo te he dicho que no, y también de verdad –respondió Lou, aunque las comisuras de sus labios delataban una sonrisa–. Ahora, ve a lavarte las manos antes de cenar. Papá está a punto de llegar.

			Chelsea dejó escapar otro suspiro de resignación y se alejó obediente.

			–Cuando sea mayor, esa niña se va a convertir en una política artera, será una experta en llegar a todo tipo de acuerdos secretos –predijo Lou.

			Wade se echó a reír.

			–O a lo mejor llega a ser una abogada tan inteligente como su mamá –sugirió–. Un hombre más débil le habría traído el gatito mañana mismo, pero yo ya la conozco. Y también he oído la norma sobre la prohibición de las mascotas miles de veces con los más mayores.

			Lou se sentó en el borde del sofá y, por un momento, Wade distinguió el agotamiento en su rostro. Frunció el ceño, se acercó a ella y le tendió al bebé. La miró de reojo mientras Lou acariciaba instintivamente la mejilla sedosa de Jason con los nudillos y parecía relajarse.

			–¿Estás bien, hermanita?

			–Solo intentando hacer malabares con todo lo que tengo encima. No sé en qué estaba pensando cuando decidí tener todos esos hijos y trabajar al mismo tiempo.

			–Estabas pensando en que serías una madre increíble, en los hijos tan maravillosos que ibas a tener con Zack y en que siempre contarías con mi respaldo.

			Lou consiguió esbozar una sonrisa al oírle.

			–Eres un regalo del cielo –se mostró de acuerdo con él–. Creo que conservo la cordura gracias a que te tengo aquí durante un par de horas cuando vuelvo a casa del despacho. Los niños te adoran y eso me permite darme un respiro y convertirme en una persona civilizada para cuando llega Zack. Y, créeme, mi marido lo aprecia.

			–A mí también me viene bien estar con los niños –contestó Wade con voz queda–. Sobre todo, ahora.

			Lou alargó la mano para apretarle el hombro con cariño.

			–Estás de tan buen humor el noventa y nueve por ciento del tiempo, que a veces me olvido de que tu vida no ha sido precisamente un lecho de rosas durante estos últimos dos años.

			–No sigas por ahí –le suplicó Wade–. Todavía no estoy preparado para hablar de Kayla y del bebé.

			–Ya han pasado dos años –continuó Lou con voz suave, ignorando su súplica–. Sé que perder a tu mujer y a tu hijo te desgarró, Wade, pero nunca quieres hablar sobre ello. Y guardarse todo ese dolor no tiene que ser bueno.

			Wade le dirigió una mirada cargada de ironía.

			–Es algo que me viene de forma natural. Los Johnson no hablan de sus sentimientos. Es una lección que aprendimos de papá. Cuando mamá nos dejó, no volvió a mencionarla nunca más. Y se suponía que nosotros tampoco teníamos que hacerlo.

			–Y los dos sabemos que eso lo consumió vivo –repuso Lou–. No pienso permitir que sigas sus pasos. Si no quieres hablar conmigo, busca a alguien con quien puedas hablar.

			–¿Te refieres a un profesional? No, gracias.

			–¿Entonces piensas aferrarte a ese dolor durante el resto de tu vida? ¿No quieres volver a salir con nadie, ni casarte, ni tener hijos? –le preguntó–. Eso sería una auténtica lástima. Tú has nacido para ser padre, Wade. Pregúntaselo a mis hijos. Todos estarían dispuestos a decírtelo. Bueno, excepto Jason, pero estoy segura de que lo hará en cuanto aprenda a hablar –miró sonriente al bebé, que acababa de agarrarle un mechón de pelo–. ¿Verdad, cariño?

			Wade sonrió al verla. Jason, un bebé de siete meses, había llegado al mundo como una inesperada bendición. Aunque, con dos hermanos y dos hermanas mayores, su llegada había sido la gota que había colmado el vaso de Louise, que había enviado a su marido a hacerse la vasectomía como medida de precaución.

			–Ahórrate el discurso, hermanita. Mi vida está perfecta como está. Y te aseguro que no estoy viviendo como un monje.

			La expresión de Lou se iluminó.

			–¿De verdad? Cuéntame.

			¿Qué podía decirle? ¿Que por fin había conocido a una mujer que le había llamado la atención? ¿Que ella no le había hecho ningún caso? ¿Que la mujer en cuestión vivía en Raleigh y no había vuelto a Sand Castle Bay desde hacía semanas? El único contacto que tenía eran los informes de su entrometida abuela. Sí, definitivamente, eso tranquilizaría a su hermana.

			–Ya te informaré cuando haya algo que contar –dijo al final, y se levantó–. Ahora, creo que será mejor que me vaya.

			Lou le miró sorprendida.

			–¿No piensas quedarte a cenar?

			–No, esta noche no. He estado trabajando en una nueva talla y me gustaría ponerme otra vez con ella.

			–¿Y no puedes atrasarlo durante una hora para comerte unos espaguetis con tu familia? –le preguntó Lou con expresión escéptica–. No me engañas, Wade Johnson. Estás intentando evitar que siga entrometiéndome en tu vida.

			Wade sonrió.

			–En ese caso, te servirá de lección –le aconsejó–. Deja de entrometerte.

			Lou se levantó y le abrazó.

			–Jamás. Eres mi hermano y te quiero. Mi trabajo consiste en asegurarme de que seas feliz.

			–Ya soy suficientemente feliz –le aseguró Wade–, así que deja de preocuparte por mí.

			Mientras se alejaba en el coche, Wade vio a su cuñado aparcando en el sitio que él acababa de dejar libre y le saludó con la mano. Era un hombre afortunado. Se preguntó si Zack sería consciente de lo maravilloso que era contar con una familia, si sabría hasta qué punto le envidiaba él.

			Pero, a pesar de la atracción que sentía hacia Gabriella Castle, se preguntó si alguna vez tendría el valor suficiente para arriesgarse a soportar un dolor como el que había supuesto su primer matrimonio. ¿Podría un hombre soportar una pérdida como aquella más de una vez en la vida?

			 

			Como ya era mediodía cuando Gabi llegó a la costa, se dirigió directamente a Castle’s by the Sea. Sabía que allí encontraría a su abuela y muy probablemente también a Emily que, poco a poco, estaba transformando la decoración del restaurante. Sus esfuerzos progresaban a paso de tortuga porque su abuela se resistía a cambiar y porque Emily pasaba cada vez más tiempo en Los Ángeles, volcada en un proyecto que la apasionaba.

			Eran cerca de las dos cuando llegó. Como en Castle’s solo servían desayunos y comidas, la clientela había comenzado a marcharse y la puerta estaba cerrada para evitar que siguieran entrando clientes. Gabi entró por una puerta lateral y se dirigió a la cocina.

			Tal y como esperaba, su hermana estaba encerrada en el pequeño despacho, mirando muestras de tela. Gabi asomó la cabeza.

			–¿Has conseguido venderle la idea de cambiar la tapicería de los bancos? –le preguntó.

			La frustración cruzó el rostro de Emily por un instante, pero se levantó de pronto y envolvió a Gabi en un abrazo.

			–¡Un bebé! ¡Qué alegría!

			Gabi parpadeó.

			–¿Pero ya lo sabes?

			–Samantha nos lo dijo después de hablar contigo. Pensó que te resultaría más fácil no tener que dar la noticia tú misma.

			–¿De verdad? –Gabi parecía dudarlo–. ¿Y no estaría intentando poneros a Cora Jane y a ti de su parte?

			–No sabía que había partes –respondió Emily en un lamentable intento de aparentar inocencia.

			Samantha, dada su condición de actriz, podría haberlo conseguido, pero Emily fracasó rotundamente.

			–Estoy pensando en dar el bebé en adopción. Samantha lo desaprueba. ¿Te suena eso de algo?

			–Es posible que lo haya mencionado –dijo Emily–. Pero no hablemos de eso ahora. Me alegro de que estés aquí. Boone y yo tenemos noticias que daros.

			–Así que por fin habéis fijado una fecha para la boda –aventuró Gabi, consciente de que aquel había sido el tema estrella desde la Navidad anterior.

			Emily asintió feliz.

			–El dos de junio. Sorprendentemente, de pronto me di cuenta de que me apetecía disfrutar de una boda tradicional en verano –se encogió de hombros–. O a lo mejor eso es lo que quiere la abuela. En cualquier caso, esa es la fecha. Creo que Samantha y tú vais a estar despampanantes vestidas con colores pastel. Eso también he querido tenerlo en cuenta.

			–¿Eres consciente de que para entonces ya estaré muy, pero que muy embarazada? ¿Estás segura de que el pasillo será lo suficientemente ancho como para que yo pueda pasar?

			–Si no lo es, apartaremos los bancos. Hablaré con Wade al respecto.

			Gabi entrecerró los ojos ante la segunda mención intencionada de aquel nombre.

			–¿Wade?

			–Sí, al fin y al cabo, es maestro carpintero –contestó Emily despreocupadamente–. Se pasa por aquí de vez en cuando. Yo creo que viene a buscarte, y la abuela también.

			Gabi sacudió la cabeza y posó la mano en su muy visible barriguita.

			–No me parece el mejor momento para hacer de casamentera, ¿no crees?

			–No estoy haciendo de casamentera –insistió Emily–. Solo estoy diciendo que suele pasarse por aquí y que siempre está dispuesto a ayudar. De hecho, es posible que esté cortejando a la abuela. Sus tartas le entusiasman.

			–Como tú digas –replicó Gabi–. Será mejor que vaya al comedor y me enfrente a lo que me espera. ¿La abuela está muy afectada con la noticia?

			–Se le iluminaron los ojos cuando se enteró –respondió Emily–. Si esperas que esté dolida y cargada de reproches, olvídalo. Siempre se pone de nuestro lado, sea cual sea el error que cometamos –se tapó la boca con la mano y la miró arrepentida–. No quiero decir que ese bebé sea un error. No era eso lo que quería decir y lo sabes.

			Gabriella abrazó a su hermana.

			–Lo sé. Y curiosamente, a pesar de todo lo que ha pasado, yo tampoco lo he pensado nunca. Incluso en el caso de que decida entregar a este niño en adopción, sé que será una bendición para una familia que desea desesperadamente un hijo.

			Pero mientras lo decía, sintió un ligero aleteo en el vientre que hizo que el corazón se le subiera a la garganta. Una cosa había sido tomar la decisión de dar al niño en adopción al conocer la noticia del embarazo. Entonces había estado enfadada con Paul, y más enfadada todavía consigo misma. El bebé ni siquiera había sido una realidad para ella. Pero en aquel momento sí lo era.

			Y aquello, sospechaba, iba a complicar seriamente su determinación de hacer las cosas bien.

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Wade se decía a sí mismo que pasaba por Castle’s casi cada tarde para disfrutar de las tartas caseras que Cora Jane incluía siempre en el menú, pero la verdad era que lo hacía porque, normalmente, iban servidas con alguna mención a Gabriella. Esperar con tal ansiedad la mínima noticia de una mujer a la que apenas conocía, una mujer que estaba, además, a tanta distancia de él, era lamentable. De eso no había duda. Pero teniendo en cuenta su falta de vida social desde que había perdido a su mujer y a su hijo, consideraba aquella fascinación no correspondida como un síntoma de progreso en el largo camino de su recuperación.

			Aquel día había dado ya un par de bocados a un excelente pastel de melocotón coronado con una bola de helado de vainilla cuando se abrió la puerta de la cocina y vio a Gabi cruzándola en persona. El tiempo pareció detenerse. Wade estuvo a punto de tragarse la lengua al verla. Era tan guapa como recordaba. Y también era más que evidente que estaba embarazada, una condición que ni siquiera su ancha camiseta podía disimular. De hecho, teniendo en cuenta la delicada complexión de Gabi, casi realzaba más su barriga.

			Desde luego, aquel era un giro de los acontecimientos que no había anticipado. El corazón comenzó a latirle erráticamente mientras lo asaltaban los recuerdos. Recuerdos de Kayla en aquel momento del embarazo, de lo resplandeciente que estaba, de la emoción que habían compartido. Había sido una época intensamente feliz que había terminado devorada por la tragedia de una pérdida todavía inconcebible.

			Pero Wade apartó aquellos recuerdos del pasado sombrío para embeberse de la vista de Gabi que, a pesar de su natural belleza, no podía ocultar su profundo agotamiento.

			Inmediatamente se avivó en Wade el deseo de protegerla. Incapaz de ponerse freno a sí mismo, comenzó a pensar en cómo podría cuidarla. Era realmente irónico, puesto que de todas las mujeres que había conocido, aparte de su hermana, Gabriella era la mujer más independiente y eficaz con la que se había encontrado. Pero eso no parecía importarle al caballero andante que parecía llevar dentro.

			Después, lo asaltó otro pensamiento más inquietante. ¿Se habría casado Gabi? En el caso de que así fuera, Cora Jane lo habría mencionado y no habría seguido alimentando su interés con una letanía de insinuaciones en absoluto sutiles. Tampoco podía imaginar los motivos por los que Cora Jane no había mencionado aquel embarazo, puesto que sabía que si pasaba por allí no era por sus tartas, sino en busca de migajas de noticias sobre su nieta. ¿Sería también eso una novedad para ella?

			Advirtió que Gabi todavía no se había movido. Quizá fuera porque estaba acostumbrando los ojos a la tenue luz, pero a Wade le pareció que, realmente, no quería entrar al comedor. Imaginó que no le apetecía ver a Cora Jane. Después de vacilar durante lo que a Wade le pareció una eternidad, al final, tomó aire y avanzó con paso enérgico y expresión de firme determinación.

			–¿Estás buscando a Cora Jane? –le preguntó Wade cuando Gabi pasó a su lado.

			Gabi dio un pequeño respingo, pero consiguió esbozar una media sonrisa.

			–¡Wade! No te había visto.

			–Yo tampoco esperaba verte por aquí –desvió la mirada hacia su barriga–. Supongo que los dos estamos sorprendidos. ¿Quién es el afortunado padre?

			Gabi se encogió visiblemente ante aquella pregunta.

			–Desgraciadamente, el padre no se considera en absoluto afortunado. No he vuelto a verle desde que le di la noticia.

			Lo dijo despreocupadamente, como si la irresponsable conducta de aquel hombre no tuviera mayor importancia, pero Wade detectó el dolor en sus ojos.

			–Ese hombre es un estúpido –dijo con vehemencia–. Lo sabes, ¿verdad?

			–Digamos que hay un creciente consenso al respecto –admitió Gabi.

			Wade la miró con los ojos entrecerrados. Podría seguir indagando para conocer toda la verdad en aquel momento. Gabi había mencionado la existencia de un novio en agosto, pero el tipo en cuestión no había aparecido por allí. Wade había creído tan poco en aquella relación como, evidentemente, las hermanas de Gabi. Mientras se encargaba de los trabajos de carpintería, mantenía siempre el oído atento a las conversaciones, sobre todo cuando mencionaban a Gabi. Por supuesto, era consciente de que había ciertos límites a la hora de escuchar conversaciones ajenas, pero en aquel caso, se trataba de Gabi, y, al fin y al cabo, estaba encaprichado con ella. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Pedirles que bajaran la voz?

			–¿Estabas enamorada de él? –le preguntó, manteniendo un tono neutral y la mirada fija en sus ojos.

			Advirtió la sorpresa en su rostro antes de que se sentara frente a él.

			–¿Sabes? Eres la primera persona que me lo pregunta.

			–A mí me parece una pregunta lógica –contestó–. ¿O tu familia ya sabía cómo estaban las cosas?

			Gabi le sonrió.

			–Creo que lo sabían. Samantha me dijo que sabía que ese tipo era un imbécil cuando no se pasó por aquí para ayudar después del huracán. No estoy segura de por qué intenté yo excusarle entonces. Supongo que, en cierto modo, sabía que no encajábamos.

			Wade asintió.

			–¿Y ahora qué planes tienes? Y antes de que intentes contestar que ninguno, recuerda que por aquí se dice que comenzaste a hacer planes cuando empezaste a ir al colegio y que desde entonces no has perdido la costumbre.

			Gabi se echó a reír.

			–En realidad, fue en el instituto, pero tienes razón. De todas formas, y por increíble que parezca, todavía estoy intentando averiguarlo. He sufrido demasiados cambios inesperados en muy poco tiempo. Un embarazo, el descubrimiento de que mi pareja es un imbécil y la pérdida de mi empleo.

			Wade soltó un silbido.

			–¿También has perdido el trabajo? Todo un triplete, y no de los buenos.

			–A mi jefa no le ha gustado mi conducta moral.

			Aquella era la razón del cansancio que había notado en ella, concluyó Wade. De hecho, hasta le sorprendió que tuviera tan buen aspecto teniendo en cuenta los golpes que había recibido. Imaginaba que habría ido a Sand Castle Bay para pasar algún tiempo con la familia y recuperarse, pero a lo mejor era aquella la única oportunidad que tenía de demostrarle que no todos los hombres eran unos imbéciles.

			–¿Sabes lo que necesitas? –le preguntó en un impulso, decidido a aprovechar una ocasión que podría no volver a repetirse nunca más.

			–¿Aparte de un plan?

			–Eso ya llegará –respondió con confianza–. Necesitas salir a cenar e ir después al cine. Así te olvidarás de todo. ¿Qué te parece mañana por la noche? Pasaré a buscarte a las seis, a no ser que prefieras acostarte temprano. Recuerdo que cuando Kayla… –se interrumpió al mencionar a su esposa y cambió de nombre–. Cuando Lou estaba embarazada –se corrigió rápidamente–, lo único que le apetecía era dormir.

			–¿Lou? ¿Tu esposa?

			Wade se echó a reír al ver la expresión de desaprobación con la que acompañó la pregunta.

			–No todos los hombres somos unos canallas, cariño –respondió, alegrándose de no tener que contarle la triste historia de su esposa–. ¿No te acuerdas de Louise? Es mi hermana mayor. Tiene cinco hijos, todos ellos unos diablillos, que es lo que se merece por lo mucho que me hizo sufrir cuando éramos pequeños.

			A Gabi se le iluminó el semblante.

			–Claro que me acuerdo de Louise. ¿Cinco hijos? ¡Caramba! Yo pensaba que pretendía ser abogada.

			–Lo pretendía y lo es. Las dos os parecéis mucho, sois mujeres con mucha determinación. Cuando queréis algo, nada se os pone por delante. Deberíais quedar en algún momento. Ella podrá contarte lo que te espera cuando un bebé pone toda tu vida del revés.

			–Este bebé ya lo ha hecho –le recordó Gabi.

			–¿Qué me dices de lo de la cena? ¿Te parece bien a las seis? –la presionó, decidido a no permitir que se le escapara aquella oportunidad.

			Wade pensaba que Gabi no solo necesitaba el apoyo de su familia en un momento como aquel. También necesitaba un amigo, alguien que la escuchara de manera imparcial. Y él podía ser ese amigo.

			Gabi le miró con el ceño fruncido.

			–No creo que sea una buena idea, Wade –contestó ella–. Ahora mismo mi vida es muy inestable.

			–¿Y crees que si te quedas en casa y te concentras en ti misma podrás solucionarlo todo? –preguntó Wade en tono escéptico.

			–No, pero…

			–Muy bien, en ese caso, nos veremos mañana a las seis –la interrumpió.

			Se levantó de la mesa y le dio un beso en la frente.

			–Y ni se te ocurra darme plantón. Tengo aliados.

			Por su expresión resignada, Wade comprendió que sabía exactamente a qué aliados se refería. A lo mejor, si no hubiera sufrido tantos contratiempos, se habría resistido con más vehemencia. Pero, en aquellas circunstancias, Gabriella se limitó a suspirar.

			–Te veré a las seis –le dirigió una mirada amenazadora–. Y quiero palomitas.

			Wade sonrió.

			–Por supuesto.

			Y no pudo dejar de sonreír mientras pagaba a Cora Jane, que había permanecido sospechosamente fuera de escena durante todo su encuentro con Gabi.

			Mientras le tendía el cambio, la abuela de Gabi decidió darle un consejo.

			–Como le hagas algún daño a esa chica, no habrá un solo lugar en la tierra en el que puedas esconderte –le advirtió.

			Era una amenaza particularmente fiera procediendo de una mujer que apenas medía un metro cincuenta.

			–Entendido –respondió sombrío, y le dio un beso en la mejilla–. Pero no tienes por qué preocuparte.

			–Si no estuviera convencida de ello, no habrías pasado ni un solo segundo a solas con ella –le aclaró Cora Jane, demostrándole que su ausencia había sido deliberada–. Sobre todo en un momento en el que es tan vulnerable.

			–¿Quieres venir mañana con nosotros de carabina? –preguntó Wade medio en broma.

			–No creas que no estaría dispuesta a hacerlo, Wade Johnson, si no pensara que eres exactamente lo que ella necesita. Pero no me demuestres que estoy equivocada.

			–Entendido.

			Y lo entendía mucho más de lo que la propia Cora Jane pensaba. Había visto con sus propios ojos lo frágil que era Gabi. Y verla así, habiendo conocido de primera mano a la mujer triunfadora y confiada que había sido apenas unos meses atrás, le hizo desear destrozar algo de un puñetazo. La barbilla del idiota de su ex habría sido un blanco perfecto.

			 

			Cora Jane encontró a Gabriella exactamente donde Wade la había dejado. Parecía como si cargara todo el peso del mundo sobre sus hombros. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla, antes de instarla a hacerle sitio en el banco. Se instaló después a su lado y la tomó de la barbilla.

			–¿Estás bien, cariño?

			Para su sorpresa, Gabi la miró y estalló en lágrimas.

			–Todo es un desastre –se lamentó con un sollozo–. Ya sé que lo sabes porque Samantha es una bocazas, así que no puedes negar que esta vez lo he fastidiado todo.

			Cora Jane la abrazó y dejó que se desahogara. Desde que le habían dado la noticia del embarazo, había estado pensando en la mejor manera de manejar la situación. Pero nada, reflexionó, la había preparado para el desprecio por sí misma que estaba escuchando en la voz de Gabi. Cuando se le secaron las lágrimas, Cora Jane la miró directamente a los ojos.

			–Ahora, jovencita, vas a tener que escucharme de verdad –dijo en un tono con el que pretendía captar la atención de su nieta–. Vas a tener un hijo, algo que a partir de este momento vamos a considerar todos como la bendición que es. Has roto con un hombre que, evidentemente, no te merecía. Has perdido un trabajo que te estaba absorbiendo la vida. Y ahora estás aquí, junto a tu familia, que está dispuesta a apoyarte y a ayudarte de cualquier manera que necesites. Yo pienso limitarme a ver la parte positiva de todo esto y te sugiero que hagas lo mismo.

			Al rostro de Gabi asomó una llorosa sonrisa.

			–Siempre había pensado que la capacidad para ver el lado bueno de las cosas la había heredado de mamá, pero ya veo que ha sido de ti.

			Cora Jane sonrió y le apretó la mano.

			–Tengo mis momentos –contestó con modestia–. Pero volvamos un momento a tu embarazo. Cuéntame cómo te encuentras, físicamente, no emocionalmente.

			–Cansada –admitió Gabi.

			–En ese caso, estás en el lugar ideal. Mientras estés aquí, podrás dormir hasta la hora que quieras.

			Gabi la miró asombrada.

			–¿No vas a obligarme a levantarme al amanecer para ir a recoger los encargos de la panadería?

			Cora Jane se echó a reír, plenamente consciente de que todas sus nietas odiaban las servidumbres a las que obligaba un restaurante que comenzaba a servir desayunos a las seis de la mañana.

			–No, por lo menos esta semana –contestó–. La semana que viene, ya veremos cómo te encuentras. Ahora quiero que te concentres en descansar, respirar aire fresco y hacer ejercicio.

			–Te quiero –le dijo Gabi, inclinándose contra ella.

			–Yo también te quiero, y también quiero a ese niño que llevas en tu vientre. Por cierto, Samantha ha llamado desde casa. Ha llegado hace unos minutos y ha empezado a preparar la cena. Ve a buscar a Emily y vete con ella a casa, pon los pies en alto y relájate. Esta noche tendremos que concentrarnos en la boda de Emily y Boone. Mañana ya nos ocuparemos de todo lo demás.

			Gabi sonrió.

			–Lo dices como si pudieras arreglar mi vida en una sola tarde.

			–A lo mejor no tan pronto –admitió Cora Jane–, pero tengo la sensación de que mañana por la tarde podrían comenzar las cosas a rodar.

			Gabriella la miró con el ceño fruncido.

			–Wade Johnson no es la respuesta –le advirtió con contundencia.

			Cora Jane no discutió, se limitó a sonreír ante la enfática declaración de su nieta.

			–Supongo que tendremos que esperar a verlo, ¿no te parece?

			–¡Abuela!

			–Vamos –la urgió Cora Jane–, Emily ha encontrado un vestido de novia perfecto. Estoy deseando que lo veáis las chicas.

			–Y también ha encontrado una tela ideal para tapizar los asientos del restaurante –dijo Gabi aprovechando la ocasión–. Pero no pareces muy entusiasmada.

			–Esta vieja tapicería nos ha hecho un gran servicio durante muchos años –respondió Cora Jane resoplando ligeramente.

			–Eso explica por qué está llena de quemaduras de la época en la que se podía fumar dentro de los restaurantes y de manchas dejadas por niños revoltosos –contraatacó Gabi.

			–Tu abuelo la escogió –le explicó Cora Jane con los ojos repentinamente llenos de lágrimas–. Todos los detalles de este restaurante están elegidos al gusto de Caleb.

			Gabi la miró en silencio.

			–¿Por eso no quieres cambiar nada? ¿No es porque estés siendo una cabezota?

			Cora Jane se echó a reír.

			–Bueno, claro que estoy siendo cabezota, pero también es por la nostalgia. No me sentiría bien entrando en este restaurante y viendo cómo ha cambiado todo. Sé que tu abuelo ya no está con nosotros, pero a veces, cuando entro aquí, me parece que está a punto de salir de la cocina, o creo verlo salir del mostrador.

			–Pues tienes que contárselo a Emily –le aconsejó Gabi–. Ella cree que rechazas todas sus propuestas sin pensar siquiera en ellas y eso está hiriendo sus sentimientos.

			Cora Jane suspiró.

			–Lo sé. Supongo que pensaba que ella misma averiguaría lo que me pasaba si seguía resistiéndome.

			–Ninguna de nosotras sabe leer el pensamiento. Ni siquiera tú.

			–Intentaré recordarlo.

			Gabi la miró preocupada.

			–¿Cómo se siente Jerry cuando te pones nostálgica con el abuelo? –le preguntó.

			Se refería al que desde hacía mucho tiempo era el cocinero del restaurante, un hombre que había llegado a significar mucho más para Cora Jane desde la muerte de Caleb.

			–Me comprende, o, por lo menos, eso dice –contestó Cora Jane–. Es posible que esto no tenga sentido para alguien de tu edad, pero, en cierto modo, el hecho de que él conociera a tu abuelo contribuye a que nos resulte más fácil estar juntos. No espera más de mí de lo que estoy dispuesta a darle. Sabe que tuve un gran amor en mi vida –sonrió–, y ahora agradezco el poder tener a un buen amigo a mi lado.

			–¿Solo un buen amigo? –preguntó Gabi.

			Cora Jane se echó a reír.

			–Eso es lo único que estoy dispuesta a admitir, jovencita, y lo único que necesitas saber. Hay ciertas cosas que prefiero mantener en la intimidad.

			Gabi soltó una carcajada.

			–Espero que lo recuerdes y que dejes de presionarnos a Wade y a mí para que terminemos juntos.

			Cora Jane se alegró tanto de ver algo de color en las mejillas de su nieta al mencionar a Wade que decidió dejarla en paz, por lo menos de momento.

			–No pienso entrometerme, no –le prometió y, añadió para sí: «al menos, mientras no lo considere necesario».

			 

			Emily miró a Gabi preocupada.

			–¿Estás segura de que estás preparada para hablar de esto? A lo mejor deberíamos centrarnos en ti esta noche –le dijo.

			Acababan de terminar de cenar y estaban sentadas en el cuarto de estar, tomando sendas infusiones por respeto a la condición de embarazada de Gabi, aunque en condiciones normales, a esas alturas, Samantha ya habría preparado algo mucho más fuerte. Con la excusa de que al día siguiente tenía que madrugar, Cora Jane se fue pronto a la cama, dejando que sus nietas pasaran juntas la velada. Aquella era una señal de lo bien que las conocía y comprendía su necesidad de estar juntas.

			–Por favor, mi situación no va a cambiar hasta dentro de unos meses –le dijo Gabi–. Podemos esperar hasta mañana para hablar de mí. Ahora quiero ver ese vestido de novia del que la abuela no ha parado de hablar.

			A Emily se le iluminó la mirada.

			–Es absolutamente maravilloso. Lo encontré en Rodeo Drive. Todavía hay que hacerle algunos arreglos, pero tengo las fotografías.

			Sacó el teléfono móvil del bolso y les mostró una serie de imágenes para que pudieran ver el vestido desde todos los ángulos.

			–¡Dios mío, es maravilloso! –exclamó Samantha con auténtica admiración.

			Gabi sonrió.

			–Vas a parecer una elegante princesa. ¡Y yo que esperaba que fueras envuelta en capas de volantes y encajes para así poder reírme a tus espaldas!

			–¡Ja, ja! –dijo Emily–. Como si alguna vez fueran a pillarme en una de esas. Yo siempre he sido muy discreta.

			–¿Y eso significa que los vestidos de las damas de honor también lo serán? –preguntó Gabi, esperanzada–. No vamos a parecer como recién salidas de Lo que el viento se llevó, ¿verdad? Ten en cuenta que estoy embarazada, y no quiero parecer como uno de esos globos del puesto de Macy’s en Acción de Gracias.

			–Jamás te haría una cosa así –le prometió Emily–. Aunque no puedo permitir que estéis más guapas que yo ese día.

			–¿Qué más te da el aspecto que tengamos nosotras? –preguntó Samantha–. Boone solo tiene ojos para ti.

			Emily sonrió.

			–Sí, eso es cierto –contestó satisfecha.

			–Por cierto, ¿dónde está Boone? –preguntó Gabi–. Ha venido contigo, ¿verdad?

			–Se ha llevado a B.J. a ver a Jodie y a Frank esta noche. Hay que reconocer que tiene un gran mérito, está decidido a mantener la relación de su hijo con sus abuelos, a pesar de todo lo que hicieron ellos para destrozarle la vida.

			–Y para destrozarte la tuya –dijo Samantha–. ¿Ya han aceptado que vais a casaros?

			La expresión de Emily se ensombreció.

			–Creo que Frank ya lo ha aceptado, ¿pero Jodie? –sacudió la cabeza–. Me temo que ella me culpará eternamente por haber arruinado la vida de su hija.

			–Cosa que no hiciste –repuso Gabi con lealtad–. Tú desapareciste por completo de escena mientras Boone y Jenny estuvieron casados.

			–A Jodie parece importarle muy poco la verdad –dijo Emily con cansancio–. La verdad es que es una pena. Casi lo siento por ella.

			–Ahórrate la compasión –replicó Gabi–. Casi parece disfrutar aferrándose a la tristeza que le produjo la muerte de Jenny.

			–Era su hija –intervino Samantha con compasión–. Es normal que esté triste por ella.

			–Sí, pero no tiene por qué pagarlo con todos los que la rodean. Eso es lo único que estoy diciendo –la contradijo Gabi.

			–Bueno, ya está bien de hablar de ella –dijo Emily–. Aquí está el vestido que he pensado para vosotras. Si os parece horrible, tengo otros. Y también podéis elegir el color, aunque creo que Gabi estaría guapísima con un vestido verde salvia y a ti te quedaría muy bien un amarillo claro, Samantha.

			Le tendió el teléfono.

			–¡Oh! –susurró Gabi–. Son preciosos –le pasó el teléfono a su hermana.

			Samantha abrió unos ojos como platos.

			–Es absolutamente perfecto.

			De pronto, a Gabi se le llenaron los ojos de lágrimas, que comenzaron a rodar por sus mejillas sin que pudiera hacer nada para detenerlas.

			–Me gustaría no estar como un tonel para entonces –susurró, sorbiéndose la nariz–. Pero para el dos de junio, tendré suerte si no me pongo de parto en medio de la ceremonia.

			Emily la miró abatida.

			–¿Para cuándo está previsto el parto?

			–Para mediados de junio –contestó Gabi.

			–En ese caso, cambiaremos la fecha de la boda –dijo Emily sin vacilar un momento–. Unas cuantas semanas no supondrían una gran diferencia y Boone lo comprenderá.

			–Por mí no lo hagáis –protestó Gabi–. Tú querías casarte en verano.

			–Junio, julio, agosto… En realidad, da lo mismo. Y Dios sabe que la abuela agradecerá tener una semana más para preparar la boda. A pesar de las ganas que tiene de que nos casemos, parece creer que una boda no puede prepararse en menos de un año. Ahora mismo, casi la estoy poniendo a prueba.

			–Pero te conozco –dijo Gabi–. Y probablemente hayas tenido que hacer un milagro para conseguir unos días libres en junio.

			–Y ahora haré otro para conseguirlos para la fecha que digamos –repuso Emily–. No quiero que te sientas mal por tu aspecto, ni que tengas que preocuparte porque tienes los tobillos hinchados o porque vas a romper aguas en mitad del pasillo. Si me hubiera enterado antes del embarazo, habría tenido todo eso en cuenta. Será lo mejor, Gabi, te lo prometo.

			Gabi volvió a agarrar el teléfono móvil y amplió la imagen del vestido de la dama de honor y de la esbelta modelo que lo lucía.

			–La verdad es que no estaría mal estar así para la boda –admitió.

			Emily sonrió.

			–Entonces, ya está todo dicho. Hablaré con Boone y buscaremos una fecha nueva –miró a Samantha–. ¿Alguna complicación en tu vida de la que deba estar enterada?

			–Ninguna –respondió Samantha.

			–Que no se entere la abuela –le aconsejó Gabi–. Me apostaría cualquier cosa a que su gen de entrometida está deseando husmear también en tu vida.

			–Dios no lo quiera –dijo Samantha con sincera emoción. 

			Pero mientras lo decía, Gabi y Emily intercambiaron una mirada de complicidad. Podían no saber lo que Cora Jane tenía en mente, pero de una cosa estaban seguras: Samantha no iba a escapar a las artimañas de su abuela.

			 

			Sentada en la estrecha cama de la habitación que había compartido con Emily cuando pasaban los veranos en casa de su abuela, Gabi sintió que la invadía una sensación de paz. Por primera vez desde hacía semanas, no tenía un nudo en el estómago. Era como si hubiera tomado todas las decisiones que debía de un día para otro, o como si hubiera escrito la primera palabra de un nuevo plan. Y el responsable de aquel cambio era aquella casa de ventanas abiertas por las que entraba la brisa marina y el sonido de las anticuadas campanillas de viento de Cora Jane tintineando desde el porche.

			El sonido era tan familiar, tan reconfortante, que podía sentirse como si volviera a ser niña, una niña sin ninguna preocupación en la vida y todo un verano por delante.

			Llamaron a la puerta un segundo antes de que se abriera.

			–¿Estás despierta? –preguntó Samantha, aunque entró en la habitación y se sentó en la cama gemela sin esperar respuesta–. ¿Qué tal has dormido?

			–Como un tronco –admitió Gabi–. Hacía siglos que no dormía tan bien.

			–¿A pesar de todo el ruido de fuera? –gruñó Samantha.

			Gabi sonrió.

			–Siempre has odiado las campanillas de la abuela.

			–Porque siempre han hecho un ruido insoportable. Lo primero que pienso hacer hoy es conseguir unos tapones para los oídos.

			–¿Ese ruido no te recuerda a los veranos en la playa? –le preguntó Gabi entusiasmada–. Dicen que los olores remueven los recuerdos, la sal de la brisa, el olor de las galletas en el horno, el del árbol de Navidad… Pero en mi caso, esa labor la hacen esas campanillas. Me siento como si volviera a ser una niña.

			–Sí, yo también –admitió Samantha–. Cuando era pequeña tampoco me dejaban pegar ojo.

			–¿Cómo es posible que a una mujer que vive en Manhattan, con todos esos camiones de basura, taxis y sirenas sonando en medio de la noche, le molesten unos cristalitos haciendo música al ritmo de la brisa?

			Samantha se encogió de hombros.

			–Supongo que es a lo que estoy acostumbrada –a su rostro asomó una sonrisa–. Bueno, ahora háblame de la cita que tienes con Wade esta noche.

			Gabi la miró con incredulidad.

			–¿Cómo demonios…? Bueno, no importa, sé que la abuela nos espía. No es una cita. Vamos a salir a cenar y a ver una película. No tiene ninguna importancia.

			–A mí eso me parece una cita, y hablo por experiencia propia. A diferencia de ti, yo tengo regularmente ese tipo de citas.

			–Wade se ha compadecido de mí, eso es todo, y cree que necesito distraerme.

			–¡Qué considerado! –replicó Samantha con expresión divertida–. Tú sigue diciéndote a ti misma que es algo completamente inocente y todo eso. Me da rabia no haber estado delante para veros juntos. Me habría dado cuenta de si saltaban o no las chispas entre vosotros. La abuela dice que sí, pero de ella no te puedes fiar, porque ve lo que quiere ver. Emily tampoco ve gran cosa últimamente, salvo a Boone. Ni siquiera sabía que habías pasado cerca de media hora hablando con Wade. Sus poderes de observación se encuentran en un estado lamentable.

			Gabi suspiró.

			–¿Para eso querías que viniera? ¿Para emparejarme con Wade? Yo pensaba que querías ayudarme.

			–Empujarte hacia Wade es una manera de ayudarte. Es un gran tipo.

			–Que probablemente no tenga el menor interés en que le endosen una mujer que está embarazada de otro hombre –la contradijo Gabi–. ¿Qué hombre sensato querría una cosa así?

			–Si quieres saber mi opinión, creo que la sensatez está sobrevalorada. ¿No era Paul sensato?

			–Entendido, acepto el argumento –admitió Gabi–. Pero, por favor, no insistas en esto. Ahora mismo no podría soportar más complicaciones en mi vida.

			–Y esa es la razón por la que Wade podría ayudarte con la pesada carga que llevas sobre tus hombros –insistió Samantha–. Te hará reír. Incluso cuando fingías no hacerle ningún caso este verano, Wade conseguía hacerte reír.

			–Me temo que en este momento no hay suficientes cómicos en el país como para hacerme reír –dijo Gabi.

			–Estoy segura de que Wade está dispuesto a intentarlo –la contradijo Samantha–. La abuela dice que ayer te hizo sonreír. Y, teniendo en cuenta que te pidió salir después de enterarse de que estabas embarazada, es evidente que tu condición no le asusta. Lo cual le da también muchos puntos.

			–Lo que tiene que hacer la abuela es meterse en sus propios asuntos –dijo Gabi frustrada. 

			No quería admitir que había sido una verdadera sorpresa descubrir que Wade no la había rechazado al saber que estaba embarazada. De lo que no estaba del todo segura era de si aquello le convertía en un hombre extraordinariamente excepcional o quizá solo en un hombre un poco raro.

			Samantha se echó a reír al oír aquella alusión a la afición de Cora Jane de meterse en todo.

			–Si encuentras la manera de evitar que la abuela se mantenga al margen de nuestras vidas, avísame.

			Sí, Gabi también estaba segura de que aquella era una misión imposible.

			 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Los armarios de madera que Wade había construido para la cocina de un apartamento situado al borde del mar le estaban dando problemas. Aunque había revisado las medidas una y otra vez, en cuanto había comenzado a instalarlos, había quedado claro que algo fallaba. Tommy Cahill, el contratista que le había contratado para hacer la reforma estaba tan desconcertado como él.

			–Ahora mismo no puedo enfrentarme a una cosa así –dijo Wade, mirando el reloj–. Tengo que estar en otra parte a las seis.

			Tommy asintió.

			–Tendré que pensar en lo que ha sucedido. Es evidente que hemos pasado algo por alto. El armario de arriba encaja perfectamente. Pero los de abajo… –sacudió la cabeza–. No lo entiendo.

			–Tengo una idea –intervino uno de los ayudantes de Tommy, con la clara intención de impresionar a su jefe.

			–¿Ah, sí? –preguntó Tommy sin disimular su escepticismo.

			El joven, de apenas dieciocho años y con unos vaqueros que parecían destinados a terminar cayéndosele hasta los tobillos de un momento a otro, sacó una canica del bolsillo y la colocó en el suelo, en un extremo de la habitación. Ante la mirada fija de Tommy y de Wade, la canica rodó hasta el fondo. Los dos hombres se miraron entonces con incredulidad.
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